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manda que la misma propiedad ocasiona,lejos de ser
causa de malestar de las clases exclusivamente tra-
bajadoras, y de merecer las acusaciones que en
nombre de éstas se le dirigen, lo es, por el con-
Irario, de los beneficios que gozan, viviendo en me-
jores condiciones y satisfaciendo las necesidades
de su vida con más amplitud, con menores sacri-
ficios y con mayor regularidad y garantías que pu-
dieran hacerlo disponiendo de los agentes naturales
vírgenes.

Si en este camino no se ha llegado todavía, y
acaso no se llegue nunca, á una situación cual pu-
diera serlo la de todos los que sólo disponen de ese
agente de producción; si, en algunas ocasiones,
cálculos mal fundados, funestas faltas de previsión,
accidentes inevitables, constituyen á un pueblo en
situaciones anormales y procarias, que al pesar so-
bre todos sus miembros, son naturalmente más
graves y sensibles para los de recursos más limita-
dos, no provienen ciertamente del ejercicio del de-
recho de propiedad por el individuo, sino de otras
causas, que, en cuanto puedan ser influidas por la
acción humana, procuraremos analizar.

JOAQUÍN RODRÍGUEZ SAN PEDRO.

EL ESCÁNDALO,
N O V E L A P O R

PEDRO A. DE ALARCON.

MADRID.—MEDINA Y NAVARRO, EDITORES, 1 8 7 8 .

I.
«...; pero, á decir verdad, su astronomía do usted

me gusta más que la mia.»—Con estas frases ter-
mina el último libro del fecundo é ingeniosísimo es-
ciilor, que con El amigo de la muerte y El final de
Norma, y muy recientemente con El sombrero de
tres picos, ha conseguido figurar en primera fila, y
no sé si en el primero, pero seguramente en los
primeros puestos entre los novelistas contemporá-
neos. El libro del Sr. Alarcon no es un libro de en-
tretenimiento, que atiende sólo á cautivar la fanta-
sía y á deleitar el gusto con discreteos, viñetas y
estampas dibujadas con mágica pluma. El escritor
pretende algo más,.mucho más; busca lo que no se
ve y raras veces se conoce en la vida humana, por
más que constantemente la acompañe. El libro se
encamina á resolver un problema; mejor dicho, el
problema de estos tiempos, la cuestión religiosa.
lEsa astronomía que gusta al piadoso Lázaro más
tque la suya, es la del Padre Manrique, Jesuita tan
(docto como discreto.

El Sr. Alarcon aborda un mundo en el que la pa-

sión artística corresponde exactamente á la pasión
humana. Si el hombre no siente y siente amorosísi-
mamente, el artista desmaya y la paleta cae de sus
manos, los colores se evaporan y el pincel no pinta.
En estos asuntos no cabe la olímpica serenidad de
Goethe; es necesario la fusión maravillosa de la
creencia y del arte que resplandece en el Beato
Angélico. El Sr. Alarcon, sabiendo lodo esto mucho
mejor que yo, no retrocede, y recurriendo á la más
popular de las formas artísticas, á la novela, escribe
una novela de carácter religioso.—La irreligiosidad
se ha servido de la novela; ¿por qué no ha de servir
á la religión?' De esta manera cumple la novela su
destino en estos, dias. Si ha de reflejar la vida mo-
derna, debe retratar las aberraciones de la cultura
científica y la turbación creciente de la conciencia
religiosa. Do otra suerte, morirá la novela como
muere el gárrulo y resonante centón de un impro-
visador, ó caerá, como en España, en la región de
lo vulgar, compitiendo en manos de las últimas cla^
ses, con los romances de Francisco Esteban ó Pedro
Cadenas.

La novela debe afrontar resuelta y tenazmente
los misterios de la vida presente, de la edad que
corre, y declararlos de la manera y forma con que
el artista los resuelve en las fábulas escénicas y en
las narrativas.

De esta suerte y en estos caminos se consiguen
aplausos. La prueba la suministra el portentoso
éxito de la primera edición de El Escándalo, ago-
tada en cinco dias.

Al cerrar el libro, leida la última frase que he
recordado; al entornar los ojos, llena la fantasía de
las figuras de Fabián Conde, Gabriela, Diego, Lá-
zaro, el Padre Manrique, Gregoria y la Generala,
sentí en mi alma ardiente y vivo deseo de ser me-
jor; de ennoblecer mi vida con prácticas de virtud,
de purificarla con hábitos de recogimiento y medi-
tación. No me cabe duda, una vez sentido ese im-
pulso: el libro es bueno y es bella la novela, que
sólo la bondad y la belleza engendran tales efectos.
El triunfo del artista lo declara esa emoción que
confieso y esas aspiraciones que reproducen en el
alma del lector los nobles propósitos que animaron
al novelista. FjSte juicio inmediato, instantáneo, se-
mejante al del espectador que prorrumpe en vítores
al caer el telón, ó al del oyente que se trasfigura al
calor de palabra elocuentísima, estoy muy seguro
de que lo repetirán cuantos lean la novela, y dice
el juicio más de lo que penosamente pudiera escri-
bir sobre las prendas literarias conocidas y las do-
tes basta ahora no sospechadas de que hace gala el
autor, en la traza, en los movimientos é incidentes
de la fábula, en el dibujo de los caracteres, en los
diálogos y en los monólogos y exhortaciones que
pone en los labios de los personajes.—¡Es el asunto
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no es el artista! me replicarán muchos amigos nue-
vos del Sr. Alarcon.—¡Oh! no. He escuchado á ora-
dores sagrados muy de moda, y he salido del tem-
plo aturdido é irritado; pero sin sentir la profunda
conmoción que acompaña siempre á una idea reli-
giosa!

Tentador, aunque muy temeroso, era el propósito
de resolver de lleno y como norma de la vida, la
cuestión religiosa.—Era temeroso porque lo habían
acometido célebres dramáticos y lamosos novelis-
tas desde Lessing hasta Feuillet, Sand y los ingleses
que las escriben sobre la tesis de Strauss ó de Dar-
vvin, pasando por Byron y Schelley y por su pálida,
dolorida é inacabable descendencia. Atrevido, por-
que á través de esa abundante creación de Hugo y
Soulié y Balzao, Sué, Oumas hijo, etc., el cuadro
ha ido creciendo, creciendo sin tasa ni medida,
abarcando en sus inconmensurables lindes la polí-
tica, la organización internacional, la ley de la fa-
milia, la existencia de los imperios, la virtud priva-
da, la vida y porvenir de las Iglesias, lo mismo que
la vida futura del sentimiento y del arte!

No hay otro problema, y si existe alguno, va re-
suelto al resolver el. religioso. ¿Pero es posible re-
solverlo?—Sí, dice varonil y terminantemente el
Sr. Alarcon.—Sí; sí, añado y repito yo á mi vez:
cabe resolverlo; debe resolverse, y todo hombre lo
resuelve pensando, queriendo y amando.

Demos de mano escepticismos y dudas infantiles.
La conciencia humana no las permite; no las tolera
la razón del hombre.—El escepticismo, desde Pir-
ron hasta los neo-kantistas, ni siquiera refleja un
estado de la razón. Expresa únicamente un estado
del sentimiento: en algunos, como Kant, un estado
de la voluntad.—Estados parciales de personalidad
incompleta, los escepticismos de toda índole y li-
naje pertenecen exclusivamente al dominio de la
fantasía y de la fantasía subjetiva: ni vive», en la
ciencia ni influyen en la vida.—Dada la veMad de
la vida y la necesidad de vivir, el escepticismo se
desvanece como los cuentos de hadas a! tropezar
con la realidad severa, tactable, brutal no pocas
veces, de la conciencia.

Pero ese gigantesco cuadro de la religiosidad
moderna no queda dicho ni representado en un án-
gel del Beato Angélico, en una Concepción de Mu-
rillo, en una cabeza de Rivera ó en la Sacra Familia
de Rafael. Ese cuadro abarca un asunto desenvuelto
en cincuenta siglos, y desde Jesús no puede con-
centrarse ya, ni en el tiempo ni en el espacio, sino
en algo que vence al tiempo y hace infinito el espa-
cio, en la conciencia humana.

Creo que la escultura y la pintura no podrán re-
tratar más que la historia do esa esencia religiosa
que vivifica y conforta á los humanos; cree, que el
pintor trazará la Pasión ó la Crucifixión, ó el Des-

cendimiento, ó la Cena, ó á León y Atila, ó Lutero
quemando las Bulas, ó los Puritanos, etc., etc., es
decir, rasgos, páginas, pasajes, episodios; pero el
maravilloso conjunto, el lodo, cu su adorable confu-
sión do lo divino y lo humano, en su eterno cre-
púsculo de razón y de fe, de presentimiento y de
evidencia, sólo está y germina en la conciencia del
hombre, y sólo la poesía y las artes, que se sirven
do la palabra, podrán iniciarnos en ese misterio, que
es la fuente de todos los misterios.

¡Grave asunto para el poeta, grave y temeroso
para el novelista es éste de la conciencia humana
en el siglo XIX! No de la conciencia humana de
Adán ó Robinson, del salvaje pastor ó del ignora-
do ó ignorante; no: la conciencia humana en el
siglo XIX, rica, fastuosamente rica, con la heren-
cia de las edades; enloquecida ó divinizada con
legados tan opulentos como los que le hicieron la In-
dia y la Media, Grecia y Roma, Jerusalen y Bagdad,
San Pablo y Orígenes, el Pontificado y los Albijen-
ses, Scol-Erigena y Santo Tomás, Abelardo y San
Bernardo, Lutero y Descartes, y León X y los cre-
yentes y los impíos, y los emperadores y los Conci-
lios y las revoluciones, hasta los últimos rugidos de
las pasiones demagógicas de los rojos y de los
blancos.

Que todo eso está en mí, ó ha pasado por mí, y
lo he arrojado después de una lucha secreta pero
terrible entre mi personalidad y lo pasado, es inne-
gable; que muchas veces he quedado absorbido y
como aniquilado por el pasmo, ante esas ideas ó
esos hechos, es no menos cierto, y si lio conseguido
reivindicar mi personalidad, mis esfuerzos y mis
bríos, se relacionan íntimamente con todo esc pa-
sado, como un eslabón más de la larga cadena de
sus efectos.

Por es.» es grave asunto retratar la conciencia re-
ligiosa de este siglo, ya se intente pintar su per-
versión, ya se proponga el artista moldear un tipo
acabado y cumplido de religiosidad. Ese tipo lo
concibe hoy el espíritu religioso, no como lo con-
cibieron los sectarios de Budha, ni los fieles de las
demás religiones antiguas, ni tampoco lo es el ana-
coreta, ni el eremita, ni San Francisco de Asís, ni
el de Paula, ni San Vicente de Paul, ni San Agustín
ó Santo Tomás, ni Santa Teresa, ni San Ignacio de
hoyóla, ni el Misionero y la Hermana de la Caridad
es todo eso junto, en una personalidad divina, ra-
diante con destellos inextinguibles de amor, de
ciencia, de virtud, do abnegación y sacrificio, de
perseverancia y de firmeza, de magnífica grandeza

| y creciente sublimidad. A medida que las porfec-
j ciones apuntan en el espíritu humano, apenas se

vislumbra esa perfección, el alma religiosa la pre-
dica de esc eterno sujeto que es el tipo religioso.
Si es así es católico, y no de otra manera.
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Casi toca en lo imposible dar forma artística al
tipo de la religión en nuestro siglo.

No monos aventurado es dibujar lo que por lo co-
mun se llama impiedad, cuando son tantas y tan
varias, como va dicho, las fuerzas históricas que
obran misteriosa, pero enérgicamente, en la con-
ciencia do nuestro siglo.

El Sr. Alarcon, como artista, quiso en breve y
compendiosa cifra resumir esta abrumadora balum-
ba de ideas, entendió que todas se concretan y de-
claran en la conducta, en la buena ó mala vida que
llevamos los hombres. ¿Entendió bien el Sr. Alar-
con? Creo que no.

¿Cómo dirigimos nuestra vida? so pregunta. ¿Cómo
debemos dirigirla? La respuesta de Alarcon es cla-
ra. Dirigimos y llevamos nuestra vida como la lle-
vaba Fabián Conde. Debemos dirigirla según el
consejo del Padre Manrique, Jesuíta insigne, pre-
dicador elocuentísimo y guía amorosísimo para las
almas.

Formulado así el problema, juzga Alarcon que
abarca su grandeza, y que la abarca en toda su
magnitud, porque lo encierra, comprende y define
en un sistema aún más gigantesco, en la verdad re-
ligiosa que representa y personifica el Padre Man-
rique. No hay en esto reticencias, eludas, ni tergi-
versaciones en el libro de Alarcon. No se trata de
esta ó aquella tendencia cristiana, del catolicismo
primitivo (3 secundario, explicado por éste ó aquél
doctor, obispo ó disidente de esta ó aquella edad
de la Iglesia; el remedio, el amparo, el consuelo,
el consejo y la dirección aquí y la salvación allá,
está en las palabras y en las enseñanzas del inspi-
rado y elocuente Jesuíta, cuya severa amonestación
desata el nudo de la fábula, castiga y premia.

No se ocultará ya al lector la importancia del
libro del Sr. Alarcon.—Va de vencida en España la
libertad religiosa. Expulsada de nuestras leyes,
donde figuró rápida y fugazmente; arrojados de sus
cátedras por votos de gentes que se llaman profe-
sores, otros que realmente lo eran, y cuyo delito
consiste en defender esa libertad tan propia del ser
humano, el Sr. Alarcon se apresura á consolar á los
eme sufren angustias por la desaparición de otros
ideales religiosos, convidándolos con el maravilloso
cuadro de la elocuencia del Padre Manrique y con
los milagros que cumple el consejo y la piedad del
Jesuíta en los conflictos y colisiones de la vida.

Lo he escrito y lo repito, hace bien el Sr. Alar-
con. Es esta cuestión que nunca debe estar parada
ipor unos ó por otros. Dadas sus condiciones, el mo-
iinento histórico (como se dice ahora) es oportuno.
Respeto su derecho al procurar un renacimiento ca-
ttólico semejante al que nos señala la historia de este
siglo, después de cada una de las revoluciones que
lo han perturbado. Hace bien en servirse, el que es

Artista,del Arte, para conseguir su propósito. En Es-
paña, aunque á manera de reducción microscópica
en extensión y en intensidad, ha repercutido la re-
volución europea, y es natural que so pretenda cer-
rarla con un epílogo de renacimiento católico. La
apologética católica, sirviéndose de la novela y do
otras formas artísticas, ha sido siempre legítima
y fecunda.

Sin embargo me apresuro á añadir que entro los
afeites retóricos de los mártires y la palpitante y
fogosa convicción que se traspálenla en El Escán-
dalo, no vacilo y prefiero Alarcon á Chateaubriand,
como propagador de oso renacimiento católico que
se prepara y anuncia.

Pero el Sr. Alarcon debe cuidar (ya que tan her-
mosa muestra da de sus propósitos) que no enturbien
su espíritu apasionamientos del dia, y debe, mirando
y remirando su conciencia, buscar (y encontrará)
verdades más religiosas y puras de las que sirven
por lo general de pauta y regla á restauraciones y
renacimientos siempre engendrados por intereses
mundanos.

El Sr. Alarcon formará escuela si la barbarie teo-
crática, asentada en las montañas de Navarra y Ca-
taluña , no agosta y esteriliza las simpatías que
acompañarán á intentos como el que so trasparenta
en El Escándalo; peto el Sr. Alarcon debe estreme-
cerse como literato al pensar en lo que nos aguarda
cuando entren en. escena sus imitadores, y descar-
guen sus místicas iracundias sobre el siglo y sus mi-
serables hijos.

Pero consiste el tema capital en decidir si es tipo
religioso el Padre Manrique; si ha conseguido el
Sr. Alarcon crear un tipo religioso. Y si lo ha con-
seguido en cuanto al famoso Jesuíta, precisa decir
si ha acertado á personificar el siglo, ese siglo que
se muestra impenitente y no acude, ni acudirá, á los
blandop,llamamientos del Padre Manrique.

Convenga el Sr. Alarcon en que no lo representa
Fabián Conde. Conocidos Fabián Conde y el Padre
Manrique, no hay duda, la victoria será del Padre
Manrique.—¿Por la idea? No; por el hombre, por el
carácter.—Fabián Conde apenas es un hombre. Pa-
rece hermano del Doctor Faustino de Juan Valora:
Fabián Conde es una inteligencia vulgar; Fabián
Conde carece de sentimientos y sólo vive aguijo-
neado por apetitos. Fabián Conde no sabe para que
vive, ni conoce el mundo moral ni el social. No só si
el bosquejo es verdadero; si lo fuera, haría mal el
Padre Manrique en confiar en la conversión de su
hijo de confesión. iDado el carácter que imagina y
traza el novelista, esa conversión debía ser de las
que se cumplen en el lecho de la muerte!

La idea opuesta ó contraria á la que personifica
el Padre Manrique no sale á escena. De aquí un
cargo para el novelista, cuya inspiración debe ser
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verdadera antes que todo. Un cargo también al
apologista. No nos separa del jesuitismo el vano
alarde de ateísmo inconsciente y pueril que balbu-
cea Fabián Conde; no nos separa del jesuitismo el
afán de placeres y de goces mundanos. La moral
del racionalismo (que censura Alarcon) condena la
moral jesuítica: el siglo que corre fuera y lejos de
la Compañía de Jesús va tras la libertad, y en aras
de la libertad encuentra una moral severísima, un
Dios, un credo y sanción moral, que sella de manera
divina, todas las prescripciones y todas las ense-
ñanzas.

Los hijos del siglo croemos que no hay religión
si no hay libertad; que necesita la creencia de la
razón libre, como el pulmón del aire. Si la razón no
funciona con toda libertad, la creencia se asfixia, se
atrofia, y juzgamos que esta os una ley orgánica del
espíritu, y pedimos que se respete nuestra vida es-
piritual, que no se mate nuestra alma condonándola
á una consunción, inmoral en esta vida y terrible ó
impía para la futura.

En esa vida del alma sobrevienen angustias hor-
ribles, y se sufre lo que la imaginación no acierta á
decir; pero se consiguen merecimientos nobilísimos
que preparan para goces espirituales.

Si el artista quiere personificar la Tuerza de atrac-
ción y la de repulsión que batallan en el último seno
de la conciencia de este siglo, es necesario que así
como dibuja y desarrolla con esmero una de las
fuerzas, recoja también los rasgos de belleza, satá-
nica, si se quiere, pero belleza al fin, que fulgura on
los caracteres dominantes de las modernas genera-
ciones; recapitule las fuerzas y las energías que la
ciencia lia infiltrado en la vida libre y despreocu-
pada de estos tiempos; que mida y valore y vista do
formas artísticas los hábitos que han engendrado
violencia y guerras nunca apagadas y siempre pró-
ximas á nueva erupción; que confiese, por último,
que fuera del jesuitismo, fuera aún del catolicismo,
hay moral severa, pura, sublime, Teología, vía mís-
tica, unión amorosísima con Dios, y todas las virtu-
des y excelencias que se siguen de estas grandezas
divinas.

La verdad os una ley en4la creación artística, y
no hay verdad en la de Fabián Conde.—Por oso uo
hay lucha: en presencia del Padre Manrique, Fabián
se inclina y obedece.—¡Cuánto más dura y más re-
belde que la do Fabián Conde es la cerviz de mu-
chos pecadores!—diría el Padre Manrique si viniera
á la vida.—¡Que fácil sería la victoria si fueran
todos y fuese el siglo como éste!—'añadiría el buen
Jesuíta señalando á su hijo de confesión.

¿Desnaturalizo el libro de Alarcon? ¿No va lan allá
la fábula y es sólo una fraterna cuaresmal á los Te-
norios de la Castellana ó del Retiro? No: estoy segu-
ro que el ilustre novelista (que bien merece ese

dictado el que ha escrito El Escándalo) confiesa al
leer estas líneas (si tanto merecen) que he penetra-
do su pensamiento y su propósito.

¿Habrá algún elemento personalisimo que influya
en la dirección que toma el pensamiento del poeta
humorístico de otros días?—¡Oh! sin duda; pero la
crítica respeta esos misterios, y aun concediendo
que sirvan de causa ocasional al espíritu, la causa
que se declara, y hermosamente, en esta crisis do
uno de nuestros más preclaros ingenios, es la uni-
versal, que lleva á los unos y á los otros de uno á
otro polo á la contemplación religiosa, y mueve al
espíritu de los unos y do los otros á concilios, de-
claraciones dogmáticas, cismas, rebeliones y luchas
terribles entre el pontificado y el imperio.

Opta el novelista y parangona su ideal con el
siglo, y en una crisis vestida de carne y hueso,
en la historia del alma individual, en el caso de
conciencia de Fabián Conde, intenta demostrar que
no hay salvación fuera de la doctrina y enseñanza
del Padre Manrique. Estos son los procedimientos
artísticos, pero es necesario revestir de forma toda
la idea, traer á la escena todas las fuerzas contra-
rias, con lo que ganará el pathos, habrá peripecia,
peripecia que fotografíe la verdadera y terrible lu-
eha que puebla do insomnios y de espantos la con-
ciencia religiosa. En El Escándalo no hay nudo: no
hay más que una exposición perfoctísima y un des-
enlace inexplicable.

Yo convengo con el Padre Manrique en que no es
ingenioso y sí injusto y grosero desatarse en im-
properios contra los católicos, tildándolos por el
hecho de profesarlo de ignorantes, oscurantistas,
carlistas, etc.; pero á su vez, suplico al Sr. Alarcon,
que si hace segunda salida el Padre Manrique, no
confunda el siglo con Fabián Conde, y no crea que
el racioinfilismo y la libertad religiosa y la misma
creencia fuera del catolicismo, sugiere tan sólo las
concupiscencias y la vida impúdica y desordenada
del frivolo protagonista de El Escándalo.—¡Justicia
y verdad, para unos y para otros!

Me asalta de nuevo la duda, de si leo con toda
claridad el pensamiento del Sr. Alarcon.—Creo que
sí: no se trata de una defensa del sentimiento reli-
gioso vago y no definido; ni de afirmar la creencia
en el alma y en su vida futura, ni de ensalzar la
nativa pureza de la conciencia moral, no.—La en-
tereza y la energía con que personifica todas esas
verdades en un discípulo del insigne San Ignacio de
Lo yola, en un Jesuíta, en el nombre y en la institu-
ción más execrada por el liberalismo moderno y
más ennegrecida por la novela contemporánea, dice
con toda claridad, cuál es el propósito del nove-
lista.

Si es así, la tesis no queda demostrada. Dado el
carácter del protagonista, lo conseguido por el Pa-
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dre Manrique, lo hubiera conseguido lo mismo ó
mejor, un pastor protestante, un anglicano, un
presbiteriano, un rabino, un ulema, un sacerdote
budhista, un partidario de Confucio, un cuáquero,
un racionalista de cualquiera de las varias escuelas
Leistas, y hasta un partidario de la moral indepen-
diente.

¿Por qué?—Porque los casos de conciencia de
Fabián Conde, los resuelve la moral universal de
todos los tiempos y de todas las edades, desde
Zenon el estoico, hasta Littrc; porque el novelista
no ha querido pasar de la conciencia moral y pene-
trar en la región primera y más profunda, en la
cual, como en oculto pero ígneo crisol, hierven y
se precipitan, se volatilizan ó se combinan en for-
mas diamantinas los elementos de la conciencia
moral; porque no ha presentado en su novela el
problema religioso contentándose con presentar y
resolver un caso de conciencia moral.—La razón
de todo esto es, que el Sr. Alarcon, en mi humilde
juicio, no ha conseguido crear tampoco un tipo
religioso de la magnitud y grandeza que requería
el empeño.—El plan de la obra requería un tipo
religioso, completo y perfecto. No un cura de
aldea como el cura de Campoamor; no un Padre
Maestro sutil y ergotista; no un orador como el
Padre Ventura; no un Dominico, ni un Franciscano,
sino todo eso fundido al golpe de una ardiente ins-
piración cristiana.

La doctrina del Padre Manrique está tomada de lo
que se llama en los diarios políticos neo-catolicis-
mo. No hay unción religiosa en el discreto Jesuíta.
Su discurso, más que sermón, parece grito de
guerra. ¿Es voluntaria ó involuntaria esta falta? Por
lo que va dicho, croo es involuntaria y constituye
un defecto, el defecto capital del bellísimo libro del
Sr. Alarcon.

Por eso la conversión de Fabián es sospechosa.
Es una fascinación pasajera.—No ha resucitado su
alma.—Crea el Sr. Alarcon, que me trae inquieto la
felicidad de Gabriela. Temo nueva caida y proveo
nuevas prevaricaciones, y si Alarcon me asegura
que fuó dichosísima la esposa, y Fabián un dechado
de perfecciones, el milagro se deberá á ía virtud
teológica de Gabriela, no á las severas amonesta-
ciones del Padre Manrique.

¡"V sin embargo, en el conjunto del libro, en mil
pasajes, en los labios de todos los personajes,
Ilota, se declara un sentimiento religioso, tan vivo
y profundo, tan espansivo y noble, tan ardiente y
confiado en la verdad y bondad de Dios, que el
libro inspira y engendra las plácidas y puras emo-
ciones que he declarado!

No considero la manquera de Alarcon en esta
empresa como defecto ó falta de fuerzas ó de
alientos literarios. Nadie como él para llevarla á

término entro los novelistas contemporáneos.—Se
frustró su plan, porque la tesis de la manera que la
plantea es indemostrable, por los medios del arte y
por las maneras de la ciencia. Ese catolicismo je-
suítico, estrecho, airado contra el mundo siempre y
en toda ocasión; mirando la vida como un tejido del
infierno que labran los enemigos del alma, sedientos
de su perdición, no es una sola solución, ni para la
ciencia, ni para el Arte, ni para la vida. Esa fórmu-
la del belicoso catolicismo vendeano, repitiendo:
«que fuera de mí no hay salvación»,—no es verdad,
ni ante la razón divina, ni ante la razón humana. "V
como en la novela del género á que pertenece
El Escándalo, se toman elementos do la realidad
religiosa, social patética, y con ellos construye
y combina el novelista y llega al desenlace para
re-crear con sus conclusiones al lector; Alarcon,
que no ha podido tomar de la realidad verdadera,
eterna, inmutable de la religión esos elementos,
no ha podido construir, ni combinar, ni concluir,
quedando el libro como una confesión de un espí-
ritu pobre, sin más valer que el de una escena indi-
vidual de confesionario civil, en vez de sor una
lección de índole general, propia, adecuada, nece-
saria, vistas las tinieblas en que batalla la religiosi-
dad de nuestra España. Ha tomado el ilustre nove-
lista como elementos reales las elocuentes y apasio-
nadas invectivas y exageraciones que la ira del
combate, inspira á los entusiastas y á los violentos,
á los que confunden la exaltación y el arrebato con
la convicción vivísima, lumínica, y si se quiere es-
tática, que siempre procura la estancia de la verdad
religiosa en el alma humana. No hay ahí elementos
religiosos, verdaderos y reales. Como ahí los bus-
caba Alarcon, y ahí creía encontrarlos, bien se al-
canza que no podría ser verdadera su creación
artística, por más que pusiera á su servicio los teso-
ros de su fantasía y las inagotables galas de su
estilo.

Hay un tipo religioso en El Escándalo, pero no
es el Padre Manrique, es Gabriela.

Concluyo, que el catolicismo del Padre Manrique
no podía ser la fórmula que, como expresión de
toda realidad y verdad religiosa, quería presentar
Alarcon erigiéndola en ley y regla invariable de
la vida humana.

Esa fórmula suprema, no la descubrirá el Artista
nunca escuchando los rugidos de la tierra, las blas-
femias de los unos y las impiedades, al parecer de-
votas, de los otros. Esa fórmula se oculta en la
esencia inmortal de la religión, muy por encima y
más allá de donde llegan las pobres discusiones y
querellas meramente históricas de las diversas igle-
sias cristianas.
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II.

Pero si al trazar el ideal religioso, Alarcon se ha
deslumhrado por el grito de guerra de una orden
esencialmente batalladora, creada y sostenida para
la lucha, como lo es la do Loyola, y después con hi-
dalguía y nobleza ha querido desagraviar á los je-
suítas, de cargos y prevenciones, las más veces in-
justos y muchas veces apasionados, al pintar el
siglo, ha desconocido la belleza singular y caracte-
rística de esta calenturienta centuria.

Aquí el argumento. No es fácil el resumen; pero
indicaré lo que sea necesario para que queden jus-
tificadas las observaciones que preceden y otras
que sugieren la marcha de la acción y la calidad de
los personajes. Es decir, que estimadas en las líneas
que anteceden las calidades religiosas del libro del
Sr. Alarcon, cumple valorar sus enseñanzas mora-
les... |Ah! mi buen amigo (permítame el Sr. Alarcon
este título, que so ha caido de mi pluma porque
brota del alma), en nuestra España, es letal toda
enseñanza quietista; toda la que tienda al enerva-
miento de la voluntad, á reemplazar las obras por
vaguedades místicas, cayendo en el olvido de debo-
res esenciales para con Dios y para con nuestros
semejantes!

F. BE PAULA CANALEJAS.

(Continuará.)

RECUERDOS DE CANTABRIA.

L A I G L E S I A D E L A T A S .

«En la parte que llaman Asturias de Santularia,
por donde mira más derecha al cierzo, dice el Pa-
dre Sigiienza, hace el mar Océano una ensenada
grande, junto á la villa de Santander, que los mo-
radores de la sierra llaman Ria, y otros, con más
propiedad, brazos de mar, llegándose más al len-
guaje de la Santa Escritura, que los llama manos
cuando dice en olpsalmo: Este gran mar de exten-
didas manos. Son estas entradas que hace el agua en
la tierra, como unos brazos ó manos largas do
aquella grande Idria con que se extiende y le abraza.
Junto dcsta Ria estaba una ermita de Santa Catalina,
poco más de media legua de la villa de Santander;
allí se recogieron á hacer vida santa cinco varones
virtuosos que, deseando la salud, de sus almas, so
retiraron del mundo, llevados de un movimiento di-
vino, como todos los demás que dieron principio á
esta religión» (1).

Los religiosos allí reunidos se llamaban Fr. Pedro
de Oviedo, Fr. Rodrigo de Osorrio, Fr. Gonzalo de

(I) ¡,'Í Yidj, de San Jeróiimi é Hsluriu de la <)rde>, 1S9S-160S.

Santander, Fr. Gómez de Toro y Fr. Sancho de Isla-
res. Tan ejemplar fue su vida y tan esmerado su re-
ligioso fervor, que llegó á oidos del entonces Obis-
po de Burgos, D. Juan Cabeza de Vaca, quien, con
ocasión de verificar la visita de su obispado, vino á
verlos y holgóse mucho de conocerlos.—El ya ci-
tado P. Sigiienza refiere la conversación habida
entre los religiosos y el Obispo, que demuestra la
santidad de éstos y acredita también la razón de ha-
berse preferido la Orden de San Jerónimo al consti-
tuir en Monasterio aquella hermita. Dice así: «Entre
otras filáticas se ofreció tratar de la perseverancia
del estado. Dijeron ellos que aquel don, el Señor le
daba á quien era servido, que á su cuenta no estaba
sino el caminar por la senda de los mandamientos
divinos, y haciendo ellos esto, el Señor no faltaría,
porque está aparejado i darla á los que de corazón la
•piden. Bien entiendo eso, dijo el Obispo, y no que-
ría decir eso yo, sino que holgaría hubiese quien,
después de la vida de los que aquí vivís agora, sus-
tentase este estado, y perseverare en esta manera de
vida qae hace tanto provecho en esta tierra. De plá-
tica en plática con lo que respondieron, vino á de-
cirles: quesería bien para perpetuar aquello, y tras
ellos viniesen otros, que lomasen forma de religión.
Bien querríamos nosotros eso, Señor, respondieron
los Santos, porque la obediencia es laque da grande
valor á las obras. Entonces les dijo el Obispo: como
en ffinchas partes de Castilla se habían fundado Mo-
nasterios de una nueva Orden que se llama de San
Jerónimo, porque dicen que en todo procuran imitar
aquel modo de vida que el Santo guardó en Belén,
y que los más de los que hablan fundado la religión
y las casas eran ermitaños, como ellos, ejercitados
en la misma forma de vivir que ellos tenían, y así
le parecía cosa acertada que hiciesen lo que los de-
mas habían hecho. Oyeron de buena gana todo esto,
agradóles mucho y asentóles en el alma. Dijeron:
que se dejaban lodos en su mano y lo ordenase como
fuese servido. El Obispo tomó el negocio muy á su
cargo, entendiendo que hacía servicio á nuestro
Señor; envió á pedir al Papa Benedicto Xlü todos
los recados necesarios, dándolo noticia de La vida
desta santa gente; y haciendo de su parte todo lo
que pudo, el año de 1407, á 14 de Setiembre, le-
vantó en Monasterio la ermita de Santa Catalina de
Monte Corban, y se hizo casa de San Jerónimo.
Ansí tienen por fundador y bienhechor en esta casa
al Obispo de Burgos, I). Juan Cabeza de Vaca.»

Movido por el mismo espíritu que había llevado á
los religiosos de Santa Cal a lina á congregarse en
tan apartado lugar, otro varón venerable y digno de
buena memoria, Pedro Gutiérrez de Hoznayo, hijo
de García Gutiérrez y de Doña Urraca de Hoznayo,
Canónigo de la iglesia de los Cuerpos Santos de
Santander y Arcipreste de LATAS, se había retirado
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á hacer vida sosegada y contemplativa en una er-
mita llamada Santa Marina de D. Ponce, acompa-
ñado por algunos otros que, llevados de los mismos
propósitos, le siguieron. Estos religiosos, al ver lo
que había sucedido con los de Santa Catalina y la
buena fama que los nuevos frailes de San Jerónimo
iban adquiriendo, acudieron pidiendo licencia al
Obispo de Burgos, para edificar un Monasterio, di-
cióndole Pedro Gutiérrez de Hoznayo, «que quería
expender sus bienes en hacer un Monasterio de la
Orden de San Jerónimo en la ermita de Santa Mari-
na, que estaba en la isla de D. Ponce; y que quería
servir en el dicho Monasterio á nuestro Señor con
otros religiosos en el Avito de San Jerónimo y
según la regla de San Agustín.» El Obispo, holgóse
de oirlo, porque también deseaba verlos reducidos
á religión, y concedióles fácilmente la licencia soli-
citada.

Es de notar que, según la citada historia del Pa-
dre Sigüenza, este suceso no tuvo lugar hasta el
año de 1414 y en la licencia que á continuación in-
sertamos, tomada de una antigua copia existente en
el Archivo de la Iglesia de Latas, se consigna clara-
mente la fecha a 2 de Setiembre de 1-407, de donde
resulta que la ermita de Santa Marina obtuvo auto-
rización para convertirse en Monasterio, antes que
la de Santa Catalina.

LICENCIA.

«In nomine Domine nri. Jesuchristi:

Don Juan, por la grazia de Dios y de la Santa
Iglesia de Roma, Obispo de Burgos: Por quanto en
el nuestro tiempo deseamos que el seruizio de Dios
sea acreszentado por qualesquier maneras que nos
podamos, ó porque Vos Pedro Gutiérrez de Hozna-
yo, Arzipreste que sois de Santa María de Latas, y
Canónigo en la iglesia de Santander nos dijisteis, y
informasteis que cerca de la Iglesia de Santa Ma-
ría de Latas nos dixisteis estaba, y está vna hermi-
la mui debota, que dizen Santa Marina, la qual es
rnui combenible para Monasterio en que viuan re-
ligiosos que sirban á Dios, y asimismo nos dixisteis
en como vos queriades serbir á Dios en el dicho
Monasterio de San Jerónimo é so la Regla de San
Agustín, por lo qual según nos dixisteis para los
frayles que allí estubieren con vusto en la dicha
hermita queriades dar para seruizio de Dios y para
salud de vuestra anima los vienes que vos tenedes
para prouision vuestía é de los dichos frayles; é
otrosí que entendiades trauaxar por el seruizio de
Dios,é por la salud de vuestra ánima en tal manera,
que la dicha hermita en después que fuere por nos
tornada Monasterio, acrescentar on ella, é reparar,é
fazer de nuevo en tal manera que sea onesto, y per-
teneziente logar para viuir los dichos frailes; por lo

qual nos suplicastes, y pedistes por merced que dié-
semos nuestra lizenzia, é autoridad, para que la di-
cha Iglesia fuese tornada Monasterio de San Jeró-
nimo, é nos considerando la vuestra buena é santa
intenzion, y queriendo consentir á vuestros deseos,
ó porque seades tenidos obligados, vos, ó los que
hay fueredes, y los que serán de aquí adelante, de
rogar á Dios por la nuestra salud é vida, ó después
de nuestra vida por la nuestra ánima, tubimoslo
por bien.

Por ende, por esta nuestra carta presento, tor-
namos, ó reducimos la dicha hermita en Monasterio
de San Jerónimo, y queremos, y mandamos, que
sea do aquí adelante, para siempre xamás, Monas-
terio de San Jerónimo, so la dicha Regla de San
Agustín, é damos voslo, é otorgamos voslo, tanto,
quanto de derecho podemos, para que vos, y los
fraylos que, y fuoredes aora, y de aquí adelante los
tengades, é rixades é lo ministredes, assí como
Monasterio so la dicha Regla,, é según las zeremo-
nias, ordenaziones, ó costumbres de la dicha orden.
E por quanto los dichos vuestros vienes no son tan-
tos para que se pueda reparar el dicho Monasterio,
nin se podrían proveer, ni gouernar vos, é los di-
chos frayles que hay estubieredes aora, y de aquí
adelante: nos por redenzion de nuestros pecados, ó
saluacion de nuestra ánima, damos vos, é otorgamos
vos para siempre jamás, para vos, ó para todos los
vuestros subzesores la dicha nuestra Iglesia de
Santa María de Latas, con todos sus frutos, é ren-
tas, é derechos, é solares, é heredades, é montos,
é aguas, ó ovenziones quantas aora, á, ó habrá de
aquí adelante, ó le perteneszen, ó pertencszer de-
ben en qualquiera manera, y por qualquiera razón.
É otrosi vos mandamos, y otorgamos, para agora,
y para siempre jamás, para vos é para vuestros
subzesores, ó para el dicho Monasterio, ó para pro-
uision de los dichos frayles la nuestra media Azeña
con la nuestra presa, que está en ella, en el agua do
Miera, que tiene por costoneras la dicha media
Azeña; la otra media de herederos que viuen en
solares: é damosvoslo con todos sus usos, é cos-
tumbres, ó derechos é heredades que se pertenes-
zen, é perteneszer deben en qualquiera manera, é
por qualquiera razón, ó unimos, ó anexamos agora
y para siempre xamás la dicha Iglesia é Azeña, y su
presa, con todos los sobredichos derechos ó pose-
siones, para agora y para siempre xamás al dicho
Monasterio, y Prior, ó frayles sobredichos.

Empero queremos, y es nuestra voluntad, para
que la dicha donazion, ó anexión sea firme, y per-
petua, valedora para siempre xamás que el Prior
que agora es y fuere en uno con los dichos frayles,
ó todos los otros que de aquí adelante serán en el
dicho Monasterio sean obligados de dezir una misa
de Santa María por Nos, é por nuestra vida, é salud
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cada dia; y después de nuestra vida, una misa de
réquiem por nuestra ánima, é por las animas do
ac[uellos que nos tenemos carga; para la cpial dicha
Capellanía, ó porque se diga la dicha misa como di-
cho es, cada dia, fazomos la dicha donazion, ó
unión do la dicha Iglesia y Azofla, ó presa, é vie-
nes sobredichos.

Otrosí queremos, y es nuestra voluntad, é merced
' que los que agora son, ó fueren por tiempo en el
dicho Monasterio, que pongades, y pongan Capellán
en la dicha Iglesia de Sania María de ¿atas que la
sirva, é que la podades íixar todo tiempo que qui-
sieredes, ó quisieren, é que le dieredes, y sehades
obligados á dar al dicho Capellán, congrua suslon-
tazion de los frutos, y rentas do la dicha Iglesia de
Santa María de Latas, é que entredós, y tomodos
luego la posesión de la dicha Iglesia; con todos sus
derechos y rentas, y solares por vos mesmos, ó por
vuestro Procurador sin contradizioii alguna; 6 man-
damos, sopeña de excomunión, que ninguno no vos
embargue, nin contradiga en tomar la dicha pose-
sión de la dicha Iglesia, y Azeña, é derechos, y
rentas, é solares; é porque seades más animados á
dezir esta dicha misa; encargamos vuestras eon-
zienzias, de los que sean en el dicho Monasterio, 6
serán de aquí adelante por siempre jamás, que Dios
vos los demande, si la non cantaredes, é dixeredes
la dicha misa, en la manera que por nos suso está
ordenado, ó rogar á Dios por nos.

É queriendo remunerar á los que fueren presen-
tes á decir é oír la dicha misa de Santa María y de
réquiem, dárnosles, y otorgárnosles para siempre
xamás, cada, quarenta dias de perdón: é en testimo-
nio de esto, mandamos vos dar esta nuestra carta
excripta en pergamino firmada de nuestro nombre,
c sellada con nuestro sello Pontifical pendiente:
dada en la mui noble Ziudad de Burgos á dos dias
del mes de Septiembre año de Natiuitale Domini
miléssimo, quadrigentessimo Séptimo. E la Azeña
es la de fuente Caliente.=E yo Rodrigo Giménez,
Notario Apostólico Eclesiástico del dicho Señor
Obispo, la flze escriuir por -su mandado, ó firmada
de mi nombre. Joanuis Ep. ISurg. Rodeg. Xmez. No-
tario Apostólico.»

En esta donación, base y fundamento de todos
los derechos del Monasterio sobre la Iglesia de
Latas, como dice una relación que se conserva en
el archivo de la misma, escrita por F. Joseph de
San Pedro, hay que notar cuatro cosas: primera, la
merced de la erección y edificación del Monasterio
de Santa Marina; segunda, la merced que hizo de
los diezmos de la Iglesia de Latas con sus rentas,
y la otra hacienda que juntamente donó al dicho
Monasterio; torcera, el derecho que dio de poner y
quitar capellán en aquella Iglesia con las otras
exenciones que tiene la misma; y cuarta, las obli-

gaciones que impuso y la congrua sustentación que
señaló al Capellán.

Obtenida esta licencia, pidió Podro de Hoznayo al
Prior y canónigos de la Iglesia de los Cuerpos San-
tos de Santander, que lo cediesen los derechos,
juros ó señoríos que tuviesen en la Isla, ó las cosas
que en ella les perteneciesen, y en efecto, aquel
Cabildo les dio licencia para edificar el referido
Monasterio de San Jerónimo, pero no sin señalar
algunas condiciones á las cuales habría forzosa-
mente de ajustarse. Podemos mencionar, entro
ellas, la de que todas las casas, tierras, viñas,
huertas y heredades que hasta allí eran diezmeras
de la Iglesia de Santander, continuasen pagando los
diezmos y censos que siempre pagaron; que si algún
feligrés de Santander dispusiera que le enterrasen
en el convento de San Jerónimo, el Prior de éste
tendría que abonar al de Santander la cuarta parte
que el derecho manda, y que el Monasterio habría
de edificarse dentro de los cinco años siguientes á
la fecha de esta autorización. Todo lo cual se con-
signó en escritura signada por Pedro Fernandez de
Sevilla, á 4 de Mayo de 1408.

Confirmada la licencia que dejamos copiada, en
ol año de 141-1 por el Papa Benedicto XIII, á supli-
cación del citado obispo de Burgos, I). Juan Cabeza
de Vaca, y también la donación de la Iglesia de
Latas, la facultad de poner capellanes, y la merced
de que los frailes gozaren todos los privilegios, li-
bertades, indulgencias, favores y gracias que tenia
el Monasterio do Guisando, quedaron en aquella

i tierra, donde apenas se había oido el nombre de San
\ Jerónimo, dos Monasterios de su Orden, por eslrc-
I cha distancia separados.
! Siguiendo Pedro de Hoznayo su propósito cons-
| tante de perfeccionar y llevar á cumplido término
| cuanlas^iligencias eran indispensables para la cons-

titución del Monasterio, en el año de 1442, á 45
de Enero, presentó la referida Bula, en la Ciudad de

| Burgos, ante Juan Martínez, Vicario general del
í obispado de Burgos, para que se sacasen traslados
I y archivasen, evitando de este modo las dificulta-
I des que la pérdida del documento original podría
| indudablemente producir.
j Terminada esta diligencia, Pedro Gutiérrez de
¡ Hoznayo cedió al Monasterio de Santa Marina todos
| sus bienes y haciendas, otorgando escritura de do-

nación á 15 de Marzo del mismo año, que compren-
día lo siguiente:

«Primeramente vnas casas en la Plaza Mayor de
Santander, que de la vna parte ostaua el campana-
rio de la Iglesia, y de la otra, calle del Rey; otras
dos pares de casas en Somorrostro en que entonzes
viuia, vna viña en caxo, con vn quarto de casa y un
lagar, y dos nogales; mas en la Isla de Olio, doze

I viñas, y una mimbrera con casas, y lagar, en que
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se incluye la más parte de la Isla, vna Azena de Mo-
lino, cerca de Santander, en Heras otra Azeña, y
medio Molino que llaman de la garma, y vna viña,
y la casa, y solar con sus viñas, y manzanares, y
heredades, y bueyes, y vacas, y carneros, y ouexas,
y puercos, y orno con toda la bastada, ó hajuar do
casa todo cumplido, vn cáliz de dos marcos y me-
dio dorado y esmaltado; vna vestimenta de rico-
mas; dos brebiarios, un misal; cuatro duernales con
sus salterios; vn salterio grande, quatro libros en
romanze, el vno vergel de consolación in spcculus
EelesiíG y meditaziones Vernardi; el otro Isidoro de
sumo bono; el otro de dutus Patrus; el otro de las
eolationes de los Santos Padres; vn salterio roman-
zoado; 3 libros; otro libro grande de Alexandre, vn
(los santorus nuebo, y oíros muchos libros (1).»

Hecha la donación tomó el hábito en su Monas-
terio de Santa Marina, y procedió á que, con arreglo
á la referida Bula de confirmación de Benedic-
to XIII, se le pusiera en posesión de la Iglesia de
JYuesíra señora de Latas. Esta ceremonia se verificó
solemnemente ante Juan González de Villanueva,
en presencia de Gonzalo Velez de Rubayo, Arci-
preste de Latas, vicario y juez nombrado por el
Obispo de Burgos, quien, requerido con la Bula, le
puso en posesión de la iglesia y mandó á los feli-
greses que recudiesen á Fr. Pedro y á los frailes
del Monasterio de Santa Marina, con todos los frutos,
rentas, diezmos y primicias, solares y derechos de-
bidos á la Iglesia de Santa María de Latas, como
se mandaba por la Bula mencionada, y que ningún
clérigo cantase en aquella iglesia sin licencia del
dicho Fr. Pedro, al cual ponía en la tenencia y po-
sesión de la misma «lo más firme y cumplidamente
que podía y debía de derecho,» entregándole los
ornamentos que se hallaban en la Iglesia: «Prime-
ramente tres casullas de seda, y otra de paño, y
otra de lino con sus vestimentas; y con más un
cálize de plaza, y dos cálizes de plomo; item
más, una almálica, y tres sábanas de lino; item, dos
campanas mayores, y otra menor, y otra campana
quebrada; item, un misal, y un santoral, y un do-
minical, y un manual; item, una cruz de metal, y
una ara para decir misa; item más, todos los otros
ornamentos que se fallasen en dicha iglesia (2).»

Asi pasaron algunos años, y con el trascurso del
tiempo se convencieron, lo mismo los de Santa Ma-
rina que los de Santa Catalina de Corban, de la insu-
ficiencia de sus rentas para sostener con el decoro
debido las dos casas, ofreciéndoles grandes dificul-
tades el sostenimiento del culto divino, objeto prin-
cipal del instituto de aquella religión. Conformes
en un todo ambos conventos, acordaron que los

( l ) Papeles de la Iglesia «le Latas.

{"2) Papelea del archivo de ta misma.

procuradores que habían de ir al Capítulo general,
llevasen poderes suficientes, á fin de tratar y pedir
que la Orden les concediese licencia para reunirse
en un convento, incorporando la hacienda y los de-
rechos de las dos casas. Tratóse en el Capítulo ce-
lebrado en 1416 (1) el negocio, y remitióse á los de-
finidores, quienes, miradas las razones del lugar y
la renta de ambas casas,,juzgaron más acertado que
á la de Santa Marina se uniera la de Monle-Corban.
Así se hizo y quedaron ambas regidas por un solo
prior, el cual unas veces estaba en Santa Marina, y
otras en Santa Catalina, teniendo siempre por más
principa! el Monasterio de Santa Marina, y al otro
como granja del primero.

Pasados algunos años, y en el de 1421, viendo
el Prior y frailes que la habitación de Santa Marina
no era conveniente, porque el mar había roto el
paso, haciendo peligrosa la entrada, pues cuando
se edificó el Convento se trasladaban á él, al bajar
el mar, carros con leña, provisiones y gente,"sin di-
ficultad y á pié enjuto, y ya no era posible pasar
sino por medio de barcos y pinazas, ofreciendo el
trasporte, en muchas ocasiones, verdadero peligro;
considerando también, que se perdía la devoción de
las gentes que no podían entrar en la iglesia sin
grave dificultad; el no haber en la isla agua potable,
lo cual constituía otro inconveniente no pequeño; el
ruido del mar que no les dejaba oir en el coro, qui-
tándoles la quietud de la oración y aun del sueño;
que las humedades grandes los traían relajados y
sin fuerzas, no pudiendo seguir el rigor de la co-
munidad, unos por enfermos, otros ocupados con
ellos, acudieron con una petición dirigida á Su San-
tidad para que tuviese á bien erigir y alzar el Mo-
nasterio de Santa Catalina por cabeza y principal,
quedando el de Santa Marina como miembro y
granja.

El Papa, en vista de estas razones, por bula dada
en Florencia, cometió el negocio al Üean y Provi-
sor de Burgos para que, si hallasen ser exacto lo
expuesto, procediesen á efectuar lo que de su au-
toridad se reclamaba, previniendo que en caso de
resolverse de la manera solicitada, habría de de-
cirse cada semana una misa en el Monasterio de
Santa Marina.

Continuaron estas diferencias hasta el año de
1421, en que se celebró Capítulo general en San
Bartolomé de Uipiana. Fueron á esta junta, en re-
presentación de Santa Catalina, Fr. Pedro de Buelna
y Fr. Pedro de Oviedo, y Kr. Pedro de Hoznayo por
los de Santa Marina, el cual hizo la relación si-
guiente: «Que un Capítulo general de nuestra Orden,
considerando que el Monasterio do Santa Catalina
era muy pobre, y los frailes que en él moraban no

(1) Algún papel de los del archivo de Latas dice 1415.
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tenían de que mantener, y que se podían sustentar
de las rentas del de Santa Marina, y considerando
asimismo, que no estaban bien dos monasterios de
una Orden cerca de un lugar, unió y anejó el dicho
Monasterio de Santa Catalina, al dicho Monasterio
de Santa Marina, y mandó que el dicho Monasterio
de Santa Catalina fuese granja del otro, y que los
frailes del, con todos sus bienes, se pasasen al Mo-
nasterio de Santa Marina y morasen y viviesen en
él, y aquel fuese cabeza, y hubiese Prior en él, y no
en el otro, lo cual todo así fue bocho y puesto en
ejecución, y después de algún tiempo eonstreñente
la esperiencia hallaron los dichos Prior y frailes, el
dicho lugar no ser conveniente y apto para Monas-
terio, por cuanto en él son muchos defectos, espe-
cialmente por no poder estar en él á todo tiempo
por la tempestad del mar, y haber algunas veces
peligro de muerte en la pasada á él; y eso mesmo
por no haber dentro agua dulce y por otros incon-
venientes que se seguían; por lo cual el Prior que
era entonces de San Bartolomé y General de la di-
cha Orden, á suplicación de los dichos Prior y frai-
les los mandó salir del dicho Monasterio y tornarse
con todos sus bienes del dicho Monasterio de Santa
Marina á inorar el Monasterio de Santa Catalina, por
razón de lo cual han solido haber contiendas y de-
bates entre nos los sobredichos y entre otros frai-
les, queriendo los unos inorar en un Monasterio y
otros en otro, sobre lo cual toda hecha proclama-
ción por mí el dicho Fr. Pedro de Hoznayo, en este
presente Capítulo que agora se tiene, fue pedido
remedio y cumplimiento de justicia, á que manda-
sen tornar el dicho Monasterio de Santa Marina á su
primero estado, y pusiesen en él, Prior y frailes, y
le restituyesen todos sus bienes como primeramen-
te fue hecho (1).»

«La orden, dice el Padre Sigüenza, se halló con-
fusa en esta causa: parecía por una parte liviandad
admitir tantas mudanzas; por otra apretaba la nece-
sidad y las razones, poníales cuidado el remedio.
Pensaron primero si sería acertado tornarlos á di-
vidir, que viviese cada uno como pudiese, pues ellos
se habían escogido los sitios.»

En este conflicto Fr. Lope de Olmedo, General de
la Orden y los Padres Definidores, autorizaron á
Pedro de Hoznayo para que diese el Monasterio do
Santa Marina que él había edificado, con todos sus
bienes, á cualquiera Orden que quisiese, que ellos
lo permitían. Esto fue poner en gran apuro los
religiosos sentimientos del venerable anciano, y
como él mismo dice, causarle gran trabajo de con-
ciencia, por lo cual, deseosos todos de venir á un
acuerdo conciliatorio, pusieron el negocio en ma-
nos de Fr. Lope do Olmedo, para que hiciese de los

(t) Papeles del Archivo de Latas.

monasterios uno, que había do ser en adelante para
siempre, cabeza y principal, dándole para ello poder
cumplido, reconociéndole como arbitro, y obligán-
dose, bajo juramento en forma, á estar por la sen-
tencia que diere, en los términos contenidos en la
escritura de compromiso que se otorgó á 5 de Mayo
de 1421. Revestido de estas facultades, Fr. Lope de
Olmedo dictó sentencia á 7 del mismo mes y año,
en los términos siguientes:

«Primeramente mandó, y sentenció el dicho Pre-
sidente, que el Monasterio de Sancta Marina estn-
biese para siempre vnido al Monasterio de Sancta
Cathalina, y que sea vn Prior de entrambos los Mo-
nasterios y el Prior y fraylos moren, y estén para
siempre en el Monasterio de Sancta Cathalina, pero
que el Prior sea tenido de tener siempre dos irayles
en Sancta Marina, de los quales vno á lo menos, sea
Presbítero é mosen, en todo tiempo, que buena-
mente ser pudiere en el dicho Monasterio de Sancta
Marina; y que el dicho Fr. Pedro de Hoznayo, pueda
estar, y morar en Sancta Marina, qualquier tiempo,
que quisiere, y ansi mesmo pueda estar, y morar
en Sancta Cathalina, á los quales dichos dosfrayles,
y al dicho Fr. Pedro de Hoznayo, quando ende es-
tubiese, den competente prolusión de todas las co-
sas necesarias, segun que se da en Sancta Cathali-
na, y que les sean dados ornamentos, y libros, y
todo lo otro necesario para el Culto Diuinc, y para
sustentamiento de ellos.

«ítem: que todos vienes muebles y raizes, y ren-
tas de pan, y bino y mrs., y otras cosas qualesquier
que pertenezcan al Monasterio de Santa Marina,
todas vengan á manos, y poder del Prior del dicho
Monasterio de Santa Catalina, y él disponga de
ellas, segun su discrezion, y no otro alguno.

«ítem: que procuren, quanto más presto pudieren,
que las%razia del Papa Martino Quinto, sea execu-
tada como arriba se contiene, en la qual se da co-
misión á ziertos .Inezes delegados para que yncor-
poren y anexen el dicho Monasterio de Santa
Marina, al dicho Monasterio de Santa Catalina, y
traspasen en él todos los vienes muebles, y rai-
zes, y derechos, y pertenecientes del dicho Monas-
terio de Santa Marina, segun que en ella más lar-
gamente se contiene, á lo qual el dicho Fr. Pedro
dé ayuda, y fabor lo mas que buenamente pudiere,
mandándole que directe, ni indirecte no embargue
por si, ni por otro la execuzion do la dicha Bulla,
so título, ó ocasión alguna, poniendo silenzio per-
petuo en este negozio al dicho Kr. Pedro de Hoz-
nayo, para que sobre razón de la dicha vnion de los
dichos Monasterios, y sobre razón de los vienes
muebles, y raizos del dicho Monasterio de Santa
Marina; no proclame en alguna manera otro Juez, ó
oflzial qualquier que sea delegado, ó _ ordinario,
ni otro Juez alguno, mas de el fabor que buena-
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mente pudiere para que todo lo suso dieho sea exe-
eutado, y guardado para siempre jamás.

»Item: teniendo respeto el dicho Presidente á
lo que el dieho Fr. Pedro de Hoznayo hauia dado al
dicho Monasterio de Santa Marina por sí, y de sus
vienes, y á lo que hauia adquirido, y el Obispo por
su contemplazion hauia dado, y que él hauia edifi-
cado el dicho Monasterio de Santa Marina, mandó
que se dixere vna colecta por el dicho Fr. Pedro de
Hoznayo en las misas que se dizen en esta casa por
el Obispo de Burgos J). Juan Caueza de Vaca; todo
lo cual manda á las dichas partes, que guarden, y
cumplan so la pena do perjuros, y so la pena con-
tenida en el compromiso, que es, que cualquier,
que contrabiniere, y no tobiere por bien lo sen-
tenziado, que por cada vegada, que contrabinie-
re, por ese mesmo echo sea obligada á la pena
de la culpa gravissima, contenida en las Constitu-
ciones.

»Fue dada, y pronunciada la dicha sentencia en
San Bartholomé de Lupiana, miércoles á siete dias
del mes de Mayo del año de 142-1 años, la qual
pasó ante Juan Martínez de Orduña, Cura de Aldea-
nueva, Notario Apostólico, y está firmada del Ge-
neral, y de los Difinidores y Testigos, etc., etc.»

Dice el P. Sigüenza que los siervos de Dios estu-
vieron en esta cuestión algo montañeses y porfiados,
defendiendo cada uno la casa donde se había cria-
do, pero es lo cierto que apenas la sentencia fue
pronunciada, dieron punto todos los disentimientos
y volvió á reinar la misma armonía y unión que en
su principio había dominado en ambos conventos.

Para dar mayor fuerza á esta sentencia se trató
de ejecutar la Bula del Papa Martino V, cometida al
Dean y Provisor de Burgos, y el Dean sustituyó por
sí al Abad de San Quiroe, que se llamaba Juan
Mateo, y éste con el Provisor, García Fernandez
de Villasandino, pronunciaron y dieron sentencia
confirmatoria, el último dia de Mayo del mismo
año de 1421, en la Iglesia Catedral de la Ciudad de
Burgos.

Pasaron al Monasterio de Corban, en consecuen-
cia de estas determinaciones, todos los frailes que
había en el de Santa Marina, á saber: Sacerdotes;
Fr. Martin de Valbas, Prior; Fr. Pedro de Hoznayo;
Fr. Pedro de Buelna; Fr. Pedro de Oviedo; Fr. Pe-
dro de Liencres; Fr. Pedro de Somo; Fr. Martin de
Santander; Fr. Francisco de Guadalupe; Fr. Fernan-
do de Arce.=Legos: Fr. Gutiérrez de Camargo; Fray
Rodrigo de Cóbrezas; Fr. Fernando de Barcenilla; y
Fr. Sancho de Islares.

Permaneció en Santa Marina Fr. Pedro de Hozna-
yo, Arcipreste de Zatas, donde hizo una vida ejem-
plarísima, «con tan ardiente celo de su espiritual
aprovechamiento y edificación de los pueblos in-
mediatos , que bastara á colocarle en los alta-

ros» (1). Allí estuvo enterrado hasta que en 1550
sus restos y la lápida que los cubría fueron trasla-
dados á Corban por haberse hecho intransitable la
Isla. La inscripción de aquella lápida ha hecho á
algunos incurrir en la equivocación de suponer que
Fr. Pedro Hoznayo murió ol año de 1420. La ins-
cripción, en efecto, decía: «Aquí yaco Fray Pedro do
Hoznayo, Canónigo de la Iglesia de Santander, el
Arcipreste de Latas, fijo de García Gutiérrez y de
Doña Urraca de Hoznayo; el cual fizo y dotó osle
monasterio. Que finó anno Domini millesimo qua-
drigentesimo vigésimo»; pero, como hemos dicho,
en el Capítulo General del año 1421, figuró larga-
mente Fr. Pedro, sosteniendo siempre los derechos
de su Monasterio.—El Padre Joseph de San Pedro
supone que Fr. Hoznayo, antes de que pasase el Mo-
nasterio de Santa Marina ú Corban, mandó hacer
aquella lápida, destinada á cubrir su sepultura, ha-
ciendo esculpir'el año en que se labró, que fue ol
de 1420, y dejando lugar para añadir el año en que
muriese (2).

Con los frailes de Santa Marina, pasó al Monaste-
rio de Monte-Corban toda la renta y hacienda, y
por tanto, la Iglesia de Nuestra Señora de Latas y
Guarnizo, con todos sus anejos de Langre, Villaver-
de, Castañedo, Suesa, La Barquera de Jorganes y
Santa Marina de Don Ponce.

E. DE LEÜUINA.
(Concluiré.)

U N C O N S E J O P E D I D O P O R F E L I P E I I
Á MELCHOR CANO.

Entre los hombres reputados grandes por sus
contemporáneos, que yacen hoy en el olvido, los
teólogos están en mayoría. Los que más brillaron
bajo el reinado de la escolástica ó en los tiempos
posteriores á la Edad Media, por el saber, la suti-
leza del espíritu y la habilidad en la controversia,
no han dejado una memoria duradera; sus obras
han muerto, y hasta su nombre es desconocido.
Los más eminentes maestros de teología, salvo al-
gunas excepciones brillantes y raras, no viven más
que en la historia eclesiástica, en los anales de las
órdenes religiosas y en las colecciones bibliográ-
ficas, donde duermen con un eterno sueño tantas
celebridades extinguidas.

¿Quién conoce hoy á Melchor Cano? ¿Quién ha
oido jamás este nombre de un religioso que su
época proclamó el jefe de la ciencia teológica? Los
menos instruidos tienen conocimiento de Cano el

(1) Historia manuscrita de Santander, que el erudito Sr. Aasas

atribuye fundadamente S los PP . Almiñaque y Boo Haneio.

(2) Relación de la Iglesia de Lates, 1770,


